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El Roy Carlos I de España fué al castillo  de Tordesillas c v i- 
s ita r a su madre, la in fortunada Reina Doña Juana, llamada 
por el pueblo «La Loca». Fué dram ática la entrevista, y el 
noble y fie l cap itán don A lva r contó al joven monarca la tris 

te  historia  de Doña Juana...

FERNANDO REY 

SARA MONTIEL 

JORGE MISTRAL

Era a llá  el año m il y quinientos. La gran Reina Doña Isabel 
había muerto, y el fie l cap itán don A lva r se encaminó a Bru
selas, donde v iv ían Doña Juana y su marido, Don Felipe, a dar

les la tris te  nueva.

Estos acontecim ientos fueron poco a poco a lterando la razón 
de la Reina, la cual se veía sujeta por los in trigantes flam en
cos que rodeaban al soberano, y tan to  influyeron en su des
mayada voluntad, que Don Felipe vióse forzado a declarar ante 

las Cortes que Doña Juana, su esposa, estaba loca.

Después de unos impresionantes sucesos, Doña Juana se reclu
yó en apartado re tiro, sin interesarse ya nada por los nego
cios de la Corte. La conjura contra ella iba triun fando, y en 
la reunión de Cortes en la Catedral de Burgos para declarar
la demente, el fie l cap itán don A lvar asaltó, casi a viva fue r

za, el re tiro  de la Reina.

Doña Juana, temiendo que Don Felipe se emocionara dañosa
mente, quiso ser ella quien le comunicara la noticia, y se pre
sentó en el coto de caza donde se hallaba su marido. Su sor
presa y su indignación fueron terribles al ver a su marido en 

brazos de o tra  mujer.

A llí comenzaron los to rtu ran tes celos de Doña Juana; mas su 
entereza supo disim ular su dolor de esposa ofendida, y al ¡le
gar a Tudela, proclamados Reyes de España Doña Juana y 
Don Felipe, no sospechaba éste qué tempestad había en el 

contristado pecho de la enamorada soberana.

Pero el licencioso Rey no abandonaba sus amoríos. Una 
princesa mora, llamada A ldara y que se ocultaba en el me
són del Toledano, haciéndose pasar por sobrina del posadero, 
interesó excesivamente el corazón de Don Felipe, ya Rey de 

España.

La Reina, sospechando siempre de su marido, mandó a un 
emisario para que le v ig ila ra , y así supo que Don Felipe se 
entrevistaba en el mesón con una mujer. Le esperó una no
che, y a la vuelta, sus celos estallaron ante el Rey; pero él 
supo una vez más engañarla y hacerle creer cuanto convenía 

a sus planes.
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tores podrán com prender la m a g n i

tu d  de estas producciones por la b re 

ve sinopsis de sus argum entos.

M ientras ton to , en las Cortes se viv ían momentos históricos. 
Los conspiradores flamencos y algunos cortesanos no sentían 
pudor de hacer el juego al Rey, apoyando la certeza de la lo
cura de la Reina; pero, con audacia, patrio tism o y autoridad, 
el A lm iran te  de Castilla se enfrentó contra el mismo monar
ca, descubriendo sus ambiciosos manejos antiespañoles. Momen
tos después se presentaría la Reina en la basílica y  tendría 

lugar una apasionada junta .

'

Sin embargo, triu n fó  la in triga . Doña Juana fué declarada 
loca, y el Rey, herido de muerte por el en friam iento  en unos 
juegos, cayó en manos del ambicioso señor De Vere y firm ó 
su nom bram iento de prim er m inistro ; pero su tra ic ión fracasa
ría, porque a la salida se topó con el cap itán don A lvar, que 
le retó a ju ic io  de. Dios. Poco después el Rey moría, y la des
venturada Doña Juana pudo oír de labios de su amado es

poso las palabras de am or que esperó toda su v ida ...
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Rubiercos, a ldea a stu riana . Un coronel « isabelino» m ata  
a tiros  a un ca p itán  enem igo, sin saber que está casado 
secre tam ente  con su h ija . B ea triz , enloquecida, sigue a 
su padre a C uba, de jando en Rubiercos, y  al cuidado 
de Goro y  Felic ia , a la h i ja . . . ,  nacida aquella  noche.

Pasan ve in te  años. A  la aldea llega una Com pañía 
m inera  buscando el carbón que hay ba jo  sus campos. 
Rubiercos se m uestra h o s t i l. . . ;  pero N o lo , vaquero de 

La Braña y novio  de C arm ina , siente curiosidad.

El cura com prende la fu e rza  inev itab le  del «progreso» y, 
aun sabiendo que se enem istará  con la a ld e a ...

. . .  les hab la  claro. Sergio, pagador de la m ina, tiende  Suena un 
una celada a C arm ina , y en la ga le ría  de una m ina  se 

desarro lla  una b ru ta l escena.

disparo. Sergio cae y  m uere ap lastado por el 
ascensor. C arm ina , espantada, huye.

El crim en aparece envuelto  en m is te rio ; p e ro ... todos N o lo , que, a l f in , se h izo  m inero, se propone averiguar . . .  a buscar a B eatriz , que regresa de Cuba para  lie -  |
los m ineros acusan a Goro y quieren m a ta rle . qu ién disparó. Goro hab ía  ido a O v ie d o ... varse a su h ija . Los m ineros ba jan  a Rubiercos pera ¿

m a ta r a Goro, pero N o lo  les d e m u e s tra ...

. . .  que fué Felic ia . Y  ésta exp lica  cómo lo h izo  para Convencida B eatriz  de que nada ade lan ta rá  reanudan- . . .  casa donde fué m uerto  su esposo, en benefic io  de la I
defender la honra de su h i ja . . . ,  que en rea lidad  es h ija  .d o  una h is to ria  m uerta  hace ve in te  años, renuncia a m ina, acabando así con la lucha en la a ld e a .. . ,  y con

de B eatriz . C arm ina , sin confesarse su m adre. Renuncia, as im is- sigue la unión eterna de C arm ina y N olo . ,h E

■ mo- ° la--- m


